
El padrino tomó toda su ropa y se puso a investigar si se podía revivir a una persona 

con tan solo un par de sus huesos y la ropa, sorprendentemente sí se podía entonces 

puso manos a la obra. Puso los huesos y la ropa de Benicasa dentro de un círculo de sal 

y velas. 

El padrino llamado Walter contrató a una bruja y esta dijo un par de palabras raras y 

como por arte de magia Benicasa apareció en la puerta de la cabaña sin un brazo. 
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